
ara huespedes, 
conduce al piso laxo 

do. Una mesa 

ACTO PRIMER 

SC EN A I. 

Don Diego. Simón. 

W han venido Siw• No Señor. 

£>• Die. Despacio la han tomado 
cierto. 

*'“• Como s“ la quiere tamo, 
guo parece y no J, ha visto 

J3 nlU% líe,Jr°" * Guadal.*.». 
Sl Yo on dlg" que no la vie- 

“e * Pero con medl«* llora de risita y 

(i) Sale D. Diego dé sti Ruarlo. Simón 



si. i'or qoe, aquí en - 
dos , la buena de Doña Ire- 

In dado^ tal prisa á gastar 

quo murió su marido , que si 

por estas benditas Religio- 

, el Canónigo de Casfroxeri^ 

es también su cuñado , no ten- 

para poner un puchero á la 

Y muy vanidosa y muy 

y hablando siempre de su 

y de sus difuntos, y sa-, 

unos cuentos, allá, que... Pe¬ 

no es del caso... Yo no he 

dinero, que dineros tengo; 

buscado modestia, recogimiento, 

Eso es lo principal... Y, sobre 

o , lo que usted tiene para quien 
ha de ser ? 

D. Die. Dices bien... Y sabes tú lo 

que es una muger aprovechada, ha¬ 

cendosa, que sepa cuidar de la ca- 











Señor1 

lia de 
manda , 

hombre : 
> 7Iy Bi- 

quien hallara^ 

lie, y de buel 

petara ese f 

celia haria muy^ 

hombre con quien 

tro de pocos dias, 

cirle alguna cosa que... 

,-h:y cienos modos de 

)oña Ir. Conmigo usa de mas 7?. 

queza. A cada instante hablamos u« 

usted , y en todo manifiesta el par¬ 

ticular cariño que á usted le tiene... 

Con qué juicio hablaba ayer noche, 

después que usted se fué á recoger! 

No sé lo que hubiera dado por que 
hubiese podido oirla. 

Die. Y qué? hablaba de mí? 

Boña Ir. Y que bien piensa , acerca 

de lo preferible que es para una cria¬ 

tura de sus años , un marido de cier¬ 

ta edad , experimentado , maduro y 
de conducta... 

Calle ! eso decia ? 

Derla Ir. No, esto se lo decia yo, y 

mo ticiff 

dor. Pues , 

tenia los cincu^^^ 

gos de talle, quan^l 

D. Die. Buena edad.^1 
ño , pero.. 

Doña Ir. Pues á eso voy... 

dia convenirme en aquel^ 

un boquirrubio, con los < 

gineta... No Señor... Y n 

tampoco que estuviese achac 

quebrantado de salud ; nada- 

•Sanito estaba , gracias á Dicl 



usted 

Irene, Don Diego, 

1 Mayoral está esperando. 

del tordo? 

cGmiJo qñt 
puse en la vea- 

camas ? 
está Voy á ha- 

es que anochezca: por 
. como no hay mas alum- 

el del candil y no tiene 
, me veo perdida. 

Ir. Y aquella chica qué hace? 
Rit. Está desmenuzando un vizcocho, 

para dar de cenar á Don Periquito. 
Doria Ir. Qt,é pereza tengo de escri* 

oir! (4) pero es preciso , que esta¬ 
rá con mucho cuidado la pobre Cir¬ 
cuncisión. 

Rit. Qué chapucerías! No ha dos ho¬ 
ras , como quieu dice, <^ue salimos 

por la puerta del foro. 

d su "amo “t tfín £ P™ D"S° * **ca ** sombrero y un baston> 
n* / alR” de la scen« ** va con él por la tuerta del foro 

levanta y ™aS S(íbanas 3 ^mohadas debato del brazo, 
levanta y se entra en su quarto. 



que jl 
el nútf 
raon qtJ 
mo los ; 
Será pocoL 

} - Sel 
ñiUir.. Vaya^ 
qué desvencija 

s cen" 

Rita. Calamos 

Mejor es cerrar, no sea gt 
alivien de ropa y... (4) pocs ciería 
que esia bien acondicionada la llave. 

mi vida ÍS qUC CC'le UDa mmo> CaL 
R't. Gracias , mi alma. a^ul \ 
Cal. Calle!.. Rita. ? 
Rit. Col ¿mocha. Rtt. Yo te lo d 

Cal. Qué hillazgo es este? Paquita dio en - 
Rit. Y tu auto ? cartas , diciendo que"?» 

do su casamiento tn Ai 

U) sTZ 2 Cl ^ t Dm~a Francncs. * 

4 -»cri,r;u,,i:Lt:;-jr;r""- u^> - 
(4) /oK.y,4Ba.^ CiZ£"Kh* " l™"* 



can* 
¡rque está 

ts piden dí- 
fs puedo mo- 

^Tie iv.'tJbmLzj-' 
venga á cuidar 

isponer el entierro 
.. Con qué ese es 

Feh ? 
Señorita y mío, 

jarate] A Dios. 
Dios , aborrecida. (3) 

SC EN A IX. 

. Doña Francisca. Rita. 

Rit.Qüé malo es... Pero,. Válgame 
Dios! D. Félix aquí! Sí, la quiere, 
bien se conoce... (4) Oh ! por mas 
<Jue, digan , los hay muy finos, y 
entonces, qué ha de hacer una?.. 

rpara que 
|Fa ti a Monja 

-^arrugada y tan 
e dexamos allá. Ya 

Wyz la han besado bas- 
rpor una, todas las Re- 

~y creo que mañana tempra¬ 
nos* Por esta casualidad aos.. 

e\‘luarlk“ie D- Dieio, dde Doña Irme y el ole Doña Francisca, 
we los trastos que fuso sobre ¡a mesa, en ademan de irse 
Use con los trastos al quarto de Don Carlos, 

malmodia del quarto de Don Carlos, y se va por la puerta del fon. 



Hit. 
usted. 

Doña Fr. 
Y dice 

yo no 

digo; y bien 

ra mostrarme 

Que no lo 

me y hablar 

dar gusto á mi maüí 

Pero, bien sabe la 

me sale del corazón. 

<it> Vaya, vamos, que no 

JJvos todavía para tanta angustia... 

Quién sabe!.. No se acuerda usted 

ya de aquel dia de asueto que tu¬ 

rnios el año pasado , en la casa de 
campo del Intendente? 

Df« Fr- aY'- cómo puedo olvidar- 

r,.0 ?cro » 9ué me vas á contar ? 
JOt‘ Qu,ero. decir, que aquel Caballe¬ 

ro que vimos allí con aquella cruz 
verde , tan galan , tan fino... 

Qué rodeos!.. D. Félix. Y qué? 

Ciudad n°S ^UC acomPa”and° basta la 

D°Ba Fr~ Y b;ca... Y luego volvió y 

(i) Sale Deña Francisca. 

ro no 
hombres 
carones ; 
sea , el 
petidas 
Ineses 
cion á 
tiempo, bien 
roos en él 
ni oimos de 
indecente ni 



Die 

Para 

Pe- 
que no 

la virtud, 

todas ellas) 

apeteci- 

, figure- 

Si usted nc 

as que la inclinen 

otro , cuidadillo er 
creame usted, la me. 

en esto nos daría i 
orno que sentir. 

. 1J edo hablar ya , SeíY6?C 

Ella, ella debe hablar : y sil 
apuntador, y sin intérprete. 

Don* Ir Quando yo se lo mande. 

D Die. Pues ya puede usted manda se- 

lo, por que á e la li toca respon¬ 

der... Con ella he de casarme, con 
usted no. 

Doñ,i Ir. Yo creo Señ >r Don Die- 

qne ni coa ella ni conmigo. 

En qué concepto nos tiene usted?. 
Bien dice su padrino y bien el ro 

me lo escribió , o~os di s ha, quan- 

do Je di parte de este casamiento. 

Que aunqae no la hi vueho á vtr 

desde que U tuvo ea la pil4, 14 



en 
le da para comer 
ladino , y sabe de todo , y tiene una 
labia , y escribe que da gusto... Qua- 
s¡ joda ia carta venia en latín , no 
íc parezca á usted , y muy buenos 
consejos que m« daba en ell«... Qoe 
no es posible si no que adivinase, 
lo que nos está sucediendo. 

). Die. Pero , Señora , si no suoede 
nada , ni hay cosa que á usted ia 
deba disgustar. 

lona Ir. Pues no quiere usted que mi 
disguste, oyéndole hablar de mi hija 
en unos términos, que... Ella otros 
amores, ni otros cuidados!.. Pues 
si tal hubiera... Válgame Dios!.. La 
mataba á goipes, mire usted. . Res¬ 
póndele , una vez que quiere que ha¬ 
bles y que yo no chiste. Cuéntale 
los novios que dexaste en Madrid, 
quando tenias doce años , y los que 
has adquirido en el convento , ai la¬ 
do de aquc’la santa muger. Díselo 
para que se tranquilice y... 

D. Die. Yo, Señora, estoy mas tran¬ 
quilo que usted 

Don i Ir. Respóndele. 

Boda mas 
pudiera 

D. Die. En 
asegurarla q 
arrepentirse 
pañía vivirá 
espero que á 
de merecer su 

Don* Fr. 

A una 
como yo! 

jD. Die. Pero de 
bles, que la 
todavía de mayor 

Doña Ir. Ven aqui , 
Paquita. 

Doña Fr. Mamá, (i) 
Doña Ir. Ves lo que te 'quiero 
Doña Fr. Si Señora. 
Doña Ir. Y quanto procuro tu bien? 

Que no tengo otro pió , sino el de 
verte colocada , antes que yo falte! 

Doña Fr Bien lo conozco. 
Doña Ir. H¡ja de mi vida!.. Has de 

ser buena ? 
Dona Fr. Si Señora. 

C 
(i) Levántase Doña Francisca, alraza á su madre y se acarician mutuamente, 



Vaya , /o que 
el tiempo en 

Ai asunto... y 
qoc en el pa- 

i la conversación 
.. Ahí está. 

aquella gente... 
resolución (y) 

que yo también.., 

A VII. 

* (4) Doña Francisca. 

Cari. Paquita... Vidamial'Ya es_ 
«Vaquí... Como va, hermosa , co- 

llevar de mi pa 

'an > una.emqea-daT:te:„me,ÍnSPÍ' 

hono'r',Ey 

d'gna de ser querida... Yo nó co 
í?2co a s“ -adre de usted ni 

cTr°k I0” "?Ja * Paede bal* 

_ primera atend™/* mere“ ¡* 

denif er,mucho el empeño qne 
«ene co que me case con di. J 

£■ 9,ri No i-pona. 

DZ¿ Fr 9u!erc esta boda se ce 

y dicen °S d°S CSIÍln de acuerdo, 

^.Sien... Dirán... Pero, „o p04. 

J a- w. 

f> 



Doña Fr. M! madre no me habla con¬ 
tinuamente de otra materia... Me ame¬ 
naza , me ha llenada de temor... El 
insta por su parte : me ofrece tan¬ 
tas cosas, roe... 

D. Cari Y osted qué esperanza le da?.. 
Ha p ometido quererle mocho. 

Doña Fr. Ingrato!.. Pues no sabe us¬ 
ted que... Ingrato ! 

D. Cari. Sí, no lo ignoro, Paquita... 
Yo he sido el primer amor. 

Doña Fr. Y el último. 
D• Cari. Y antes perderé la vida, que 

renunciar el lugar que tengo en ese 
corazón... Todo él es mió... Digo 
bien ? (i) 

Doña Fr. Pues de qnien ha de ser? 
D. Cari. Hermosa! Qué dulce esperan¬ 

za me anima !.. Una sola palabra de 
esa boca me asegura... Para tojo me 
da valor... En íin: ya estoy aquí. 
Usted me llama para que la defien¬ 
da , la libre, la cumpla una obliga¬ 
ción , mil y mil ve.es prometida? 
Pues á eso mismo vengo yo... Si 
ustedes se van á Madrid mañana, 
yo voy también. Su madre de es¬ 
tad sabrá quien soy... Alií puedo 
contar con el favor de un anciano 
respetable y virtuoso : á quien, mas 
que tio , debo llamar amigo y pa¬ 
dre. No tiene otro deudo mas in¬ 
mediato , ni mas querido que yo: 
es hombre muy rico, y si los do¬ 
nes de la fortuna tuviesen para us¬ 
ted algún atractivo, esta circuns¬ 
tancia añadiría felicidad á nuestra 
unión. 

Doña Fr. Y qué vale para mí toda 
la riqueza del mundo? 

D. Car!. Ya lo sé. La ambición no pue¬ 
de agitar á un alma tan inocente. 

Doña Fr. Querer y ser querida... Ni 
apetezco reas, ni conozco mayor 
fortuna. 

(1) Asiéndola de las manos• 
(2) Se enternece y llora. 
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D. Cari. Ni hay otra... Pero usted de¬ 

be serenarse , y esperar que la muer¬ 
te mude nuestra ifliccion presente 
en durables dichas. 

Doña Fr. Y qué se ha de hacer, pa¬ 
ra que á mi pobre m^dre no ia cues¬ 
te una pesadumbre ?.. Me quiere t..n- 
to !.. Si acabo de decirla que no la 
disgustaré, ni me apartaré de su la¬ 
do j ¡más : que siempre seré obedien¬ 
te y buena... Y me abrazaba con 
tanta ternura ! Quedó tan consolada 
con lo poco que aceré á decirla... 
Yo no sé , no sé que camino ha de 
hallar usted para salir de estos ahogos. 

D. Cari. Yo le búscate .. No tiene us¬ 
ted confianza en rr.í ? 

Doña Fr. Pues no he de tenerla ?.. 
Piensa usted que estuviera yo viva, 
si esa esperanza no me animase ? Sola 
y desconocida de todo ti mundo, 
qué había yo do hacer ? Si usted no 
hubiese venido, mis melan olías me 
hubieran muerto : sin tener á quien 
volver los ojos, ni poder comuni¬ 
car á nadie la causa de e Ls... Pe¬ 
ro usted ha sabido proceder como 
Caballero y amante, y acaba de dar¬ 
me con su venida la prueba mayor 
de lo mucho que me quiere. (2) 

D. Cari. Qué llanto !.. Cómo persua¬ 
de!.. Si, Paquita, yo solo basto 
para defenderla á usted de quantos 
quieran oprimirla. A un amante fa¬ 
vorecido , quién puede oponérsele? 
Nada hay que temer. 

Doña /r. Es posible ? 
D. Cari. Nada .. Amor ha unido nuestras 

almas en estrechos nudos , y «olo el 
brazo de la muerte bastará á dividir las. 

SCEN A VIII. 

Rita. Don Carlos. Doña Francisca. 

Ril. Señorita , adentro. La mamá pre- 
C2 
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gunta por nsted. Voy á traer la ce¬ 
na , y se van á recoger al instan¬ 
te/.. Y osted Stñor galan , ya pue¬ 
de también disponer de su persona. 

D. Cari. Sí , que no conviene anticipar 
sospechas... Nada tengo que añadir. 

Doña Fr. Ni yo. 
D. Cari Hasta mañana... Con la luz del 

dia veremos á este dichoso competidor. 
Rit. Un Caballero muy honrado , muy 

rico, muy prudente: con su chupa 
larga , su camisola limpia y sus se¬ 
senta <«ños d baxo del peloiquin. (r) 

Doña Fr. Hi ta mañana. 
D. Cari A Dios', Paquita. 
Doña Fr Acuéstese usted, y descanse. 
D Car/. Descansar, con zelos? 
Doña Fr De quién ? 
D. iarl Buenas noches... Duerma US? 

t<. d bien , Paquita. 
Doña Fr. D irmir con amor ? 
D. Cari A D¡os , vida mia. 
DoñaFr. A Dios. (¿) 

SC EN A IX. 

Don Carlos. Calamocha» Rita. 

D. Cari. Quitármela !.. (3) No... Sea 
quien fuere, no me la quitará. Ni 
su madre ha de ser tan imprudente 
que se obstine en verificar este ma¬ 
trimonio, repugnándolo su hija... Me¬ 
diando yo... Sesenta años !.. Preci¬ 
samente será muy rico... El dinero!.. 
Maldito el sea, que tantos desór¬ 
denes origina. 

Cal. Pues , Señor, {4) tenemos tm me¬ 

dio cabrito asado , y... A lo ménos, 
parece cabrito. Tenemos una magní- 
ca ensalada de berros ; sin anapelos, 
ui otra materia extraña : bien lavada, 
escurrida y condimentada por estas 
manos pecadoras , que no hay mas 
que pedir. Pan de Meco , vino de 
la Tercia... Con que sí hemes de 
cenar y dormir, me parece que se¬ 
ria bneno... 

D. Cari. Vamos... Y á donde,ha de ser? 
Calam Abaxo... Allí he mandado dis¬ 

poner una-angosta y fementida mesa, 
que parece un banco de Herrador. 

Rit Quién quiere sopas ? (5) 
D Cari. Buen provecho. 
Cal. Si hay alguna real moza qne gus¬ 

te de cenar cebrito , levante el dedo. 
Rit. La real moza se ha comido ya 

inedia cazuela de albondiguillas... Pe¬ 
ro, lo agradece, Señor militar. (6) 

Cal. Agradecida te quiero yo , niña 
de mis ojos. 

D. Cari. Con qué, vamos? 
CaL Ay ! ay ! ay !... (7) Eh ! chif. 

digo... 
D. Cari. Qné ? 
Cal. No ve usted lo qne viene por allí? 
D- Cari. Es Simón ? 
Cal. El mismo... Pero , quién dia¬ 

blos le... 
D. Cari. Y qué haremos ? 
Cal. Qué sé yo?.. Sonsacarle, men¬ 

tir y .. Me da usted licencia para que.* 
D. Cari. Sí, miente lo que quieras... A 

qué habrá venido este hombre ? 

(1) Se va por la puerta del foro. 
(2) Entrase al quarto de Doña Irene. 

Q) Paseándose con inquietud. 
(4) Sale Calamocha por la puerta del foro• 
(5) Sale Rita por la puerta del foro con unos platos, tazas, cucharas y servilletas. 
(6) Entrase al quarto de Doña Irene. 
(7) Calamocha se encamina d la puerta del foro, y vuelve: te acercad 

Don Car loe, y hiblm aparte hasta el fin di lu icen* , en que Calamocha se 
adelanta d saludar á Simón» 



SC EN A X. 

Simón. (i) Don Carlos. Calamocha. 

Cal. Simón , tú por aquí. 

Sim. A Dios , Calamocha. Como va? 

Cal Lindamente. 
Sim. Quinto me alegro... 

X>. Cari. Hombre? tú en Alcalá? Pues 

qué novelad es esta ? 

Sim. Oh ! q e estaba usted ahí, Seño¬ 

rito .. Voto va sanes! 

D. Cari Y mi tio ? 

Sim Tan buco 

Cal. Pero se ha quedado en Ma- 

dv d , ó . 

Sim Quién me hshia de decir á mí . 

Cosa c uno ella L Tan aneno estaba 

yo ahora de... Y usted de cada vez 

mas guapo... Coa qué usted irá á 
■ver al tio, eh? 

Tal. Tú h brás venido con algún en¬ 
cargo del amo. 

Sim. Y qué calor traxe y qué polvo 
por ese camino ! Ya , ya ! 

Cal. Algún i cobranza tal vez. Eh ? 

D. Cari. Puede ser. Como tiene mi tio 

ese poco de hacienda en Ajalvir... 

No has venido á eso ? 

Sim Y qué buena maula le ha salido 

el tal administrador ! Labriego mas 
marrullero y mas bellaco , no le hay 

en toda la campiña... Con que usted 

viene ahora de Zaragoza ? 

Z> Cari. Pues... Figúrate tú, 
Sim. O va usted al;á? 

D. Cari Adonde ? 

Sim. A Zaragoza. No está, allí el Re¬ 

gimiento ? 

SI 
Cal Pero , hombre, si salimos el ve¬ 

rano pasado de Madrid , no había¬ 

mos de haber andado mas de qua- 
tro leguas ? 

Sim. Qué sé yo ? Algunos van por la 

posta , y tardan mas de quatro me¬ 

ses en llegar... Debe de ser en ca¬ 
mino muy malo. 

Cal. Maldito (a) seas tú y tu camino, 
y la bribona que te dio papilla. 

D. Cari. Pero aun no me has dicho, si 

mi tio está en Madrid ó en Alcalá, 
ui á qué has venido, tú .. 

Sim. B en , á eso voy... Sí Señor, voy 

á decir i usted .. Con que... Pues 

el atno me dixo... 

SCENA XI. 

Don Diego. Don Carlos, Simón, 

Calamocha. 

D. Die. No , no es menester: si hay 

luz aquí. Buenas noches , Rita, [C\ 
D Cari. Mi tio !.. 

D. Die. Simón. (4) 

Sim. Aquí estoy, Señor. 

D. Cari Todo se ha perdí lo ! 

D. Die. Vamos... Pero... Quién es? 

Sim. Un amigo de usted , Señor. 
D Cari. Yo estoy muerto ! 

D. Die. Como , un amigo ?.. Qué ?.. 
Acerca esa luz. 

D. Cari. Tio (5) 

D. Die. Quítate de ahí. 

D. Cari. Señor. 

D. Cari Quítate... No sé como no le... 
Qué haces aquí ? 

D Cari. Si usted se altera y.„ 

D- Die. Qué haces aquí ? 

(1) SaU por h puerta del foro, 

(2) Aparte , sep.irán ;oje de Simón. 

(3) Desdi adentro. Don Carlos se turba , y se apirta á un extremo del teatro. 

(4) Sale D Hiego del quarto de Doña Irene encaminándose al suyo : repara 

en Don Carlos , y se acerca á él. Simón le alumbra , y vuelve a dexar ia 
luz sobre la mesa. 

($) En ademan de besar la mano á Don Diego, que le aparta de sí con cuojo. 
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D. Cari. Mi desgracia me lia traído. 

Z>. Die. Siempre dándome que sentir, 

siempre k. Pero.» (0 Qué dices 
De veras , ha ocurrido alguna des¬ 

gracia? Vamos... Que te sucede?.. 

Por qué estás aquí ? 
Cal. Por que le tiene á Üsted ley , y 

le quiere bien y... 
D. Die. A tí no te pregunto nada... Por 

qué has venido de Zaragoza, sin que 

yo lo sepa ?.. Por qué te asusta el 
verme?.. Algo has hecho : sí, algu¬ 

na locura has hecho , q< e le habrá 

de costar la vida á tu pobre tio. 

D. Cari. No , Señor : que nunca olvi¬ 

daré las máximas de honor y pru¬ 

dencia que usted me ha inspirado 

tantas veces. 
Z>. Die. Pues á qué veniste?.. Es de¬ 

safio ?'son deudas ? Es algún disgus¬ 

to con tus Gefcs ?.. Sácame de esta 

inquietud, Carlos... Hijo mió, sá¬ 

came de este afan. 

Cal. Si todo ello no es mas que... 

D. Die. Ya he dicho que calles... Ven 

acá. (2) Dime qué ha sido? 

jD. Cari TJna ligereza , una falta de 

sumisión á usted. Venir á Madrid 

sin pedirle licencia primero... Bien 

arrepentido estoy , considerando la 
pesadumbre que le ha dado el verme. 

J). Die. Y qué otra cosa hay ? 

D. Cari. Nada mas, Señor. 

Z>. Die. Pues qué desgracia era aque¬ 

lla , de que me hablaste ? 

D. Cari. Ninguna. La de hallarle á 

usted en este parage... Y haberle dis¬ 

gustado tanto; quando yo esperaba 

sorprehenderle en Madrid , estar en 

su compañía algunas semanas, y vol¬ 

verme contento de haberle visto. 

J>. Die. No h y mas? 

D. Cari No Señor. 

JD. Die Míralo &íeti. 

D. Cari. No Señor... A eso venia. No 
hay nada mas. 

D. Die. Peto no me digas tú á mí... 

Si es imposible que estas escapadas 

se... No Señor... N: quien ha de 

permitir que un Oficial se vaya quan¬ 

do se le antoje y abatidme de esc 

modo sus banderas?.. Pt es si tales 

exemplos se repitieran mucho, á Dios 

disciplina militar... Vamos... Eso no 
puede ser. 

D- Cari Considere usted , tio , que 

estamos en tiempo de paz: que en 

Zaragoza no es necesario un servi¬ 

cio tan exicto , co no en otras pla¬ 

zas , en que no se permite descan¬ 

so á la guarnición... Y , en fin , pue¬ 
de usted creer que este vntgc su¬ 

pone la aprobación y la 1 cncia de 

mis superiores: que yo también mi¬ 

ro por mi estimac on , y que quan¬ 

do me he venido, estoy s> guro do 

que no hig* falta. 

D. Die. Un Ofici.l siempre hace fal¬ 

ta á sus soldados. El R<y le tiene 
allí para que los instruya , los pro¬ 
teja y les dé exemplos de suboidi- 
nacion , de valor , de virtud. 

D. Cari. Bien está ; pero ya he dicho 
los motivos... 

D> Die. Todos estos mo:vns no valen 

nada .. Por que le díó la gana de 

ver al tio b. Lo que quiere su tio 

de usted no es verle cada ocho días; 

sino saber que es Ii >mbre de juicio 

y que cumple con sus ‘obligaciones. 

Eso es lo que quiere .. Pero, (3) yo 

tomaré mis medidas para que estas 

locuras no se repitan otra vez .. Lo 

que usted ha de hacer ahora es mar¬ 

charse , inmediatamente. 

Z>. Cari, Señor , si... 

(1) Acercándose á Don Carlos. 
(2) Asiendo de una mano d Don Carlos , se aparta COJl él d un CKtrem9 

del teatro , y le habla en voz baxa. 

(5) Alza la voz, y se pasea inquieto. 



J. Die. No hay remedio... Y ha de 

ser al instante. Usted no ha de dor¬ 

mir aquí. 
(al. Es que los caballos no están aho¬ 

ra para correr... Ni pueden moverse. 

V. Die. Pues con el!o<¡ (t) y con las 

maletas, al mesón de afuera... Us- 

S-ed (i) no ha de dormir aquí... Va¬ 

mos, (3) tú , buena pieza , meneate. 

Abaxo con 'odo Pagar el gasto que 

se haya hecho , sacar los caballos y 

marchar... Ayúdale tú... (4) Qué di^ 

neo tienes ahí?.. 

•$im Tendré unas quatro ó seis onzas. (5) 

D. Die. Dámelas acá... Vamos, qué 

haces?.. (6) No he dicho que ha de 

ser al instante ?.. Volando. Y tú, (7) 

ve con él, ayúdale, y no te me 

apartes de allí> hasta que se hayan 

ido. (8) 

SC EN A XII. 

Don Diego. Don Carlos, 

), Die. Tome usted. (9) Con eso hay 

bastante para el camino... Vamos* 

que quando yo lo dispongo así, bien 

sé lo que me hago.. No conoces que 

es todo por tu bien , y qce ha sido 

un destino el que acabas de hacer?.. 

Y no hay que afligirse por eso; ni 

creas que es falta de cariño... Ya sa¬ 

bes lo que te he querido siempre ; y 
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en obrando tú según corresponde, seré 

tu amigo , como le he sido hasta aquí. 

J>. Cari. Ya lo sé. 

D. Die. Pues b en, ahora obedece 1® 

que te inando. 

D. Cari. Lo haré sin falta. 

D. Die. Al mesón de afuera. (10) Allí 

puedes dormir , mientras los caballos 

comen y descansan... Y no me vuel¬ 

vas aquí por ningún pretexto , ni 

entres en la Ciudad... Cuidado... Y 

á esa de las tres ó las quatro , mar¬ 

char. Mira que yo he de saber á la 

hora que sales. Lo entiendes? 

D. Cari. Si Señor. 

D. Die. Mira que lo has de hacer. 

D. Cari. Si Señor: haré lo que usted 

manda. 

D. Die, Muy bien .. A Dios. Todo te 

lo perdono... Vete con Dios... Y yo 

sabré también quando llegas á Zara¬ 

goza : no te parezca que estoy ig¬ 

norante de lo que hiciste la vez 

pasada. 

J>. Cari. Pues qué hice yo ? 

D. Die, Si te digo que lo sé , y que 

te lo perdono , qué mas quieres?.. No 

es tiempo ahora de tratar de eso... 

Vete. 

D. Cari, Quede usted con Dios. (11) 

D. Die Sin besar la mano á tu tio. Eh? 

D. Cari. No me atreví (12) 

D. Die. Y dame un abrazo : por si no 

nos volvemos á ver. 

(1) A Calamocha. 

(2) A Don Carlos. 
(3) A Calamocha. 

(4) A Simón. 
(5) Saca de un lolsillo unas monedas, y se las da á Don Diego. 

(6) A Caliniocha. 

(7) A Simón. 
(8) Los dos criados entran en el quarto de Don Carlos. 

(9) Le da el dinero. 
(10) A los dos criados que salen con los trastos del quarto de Don Car- 

los , y se van por la puerta del foro. 
(ti) Hace que se va , y vuelve. 

(12) Besa la mano d Don'Diego y se abrazan. 



D. Cari. Qué dice Usted ? no lo per¬ 
mita Dios. 

D.Die. Quien sabe, lvíjo mió?.. Tie¬ 
nes algunas deudas? Te falta algo? 

JD. Cari. No Señor, ahora no. 

jD. Die. Mucho es: por que tú siem¬ 

pre tiras por largo... Como cuentas 

con la bolsa del rio... Pues bien: yo 

escribiré al Señor Aznar para que 

te dé cien doblones, de orden mia. 

Y mira como lo gastas... Juegas? 

D. Cari. No Señor , en mi vida. 

JO. Die. Cuidado con eso. . Con que, 

buen viage. Y no te acalores: jor¬ 

nadas regulares y nada mas... Vas 

contento? 

X>. Cari. No Señor. Por que usted me 

quiere mucho , me llena de bene¬ 

ficios, y yo le pago mal. 

D. Die. No se hable ya de lo pasa¬ 

do... A Dios, 

D Cari. Queda usted enojado conmigo? 

D. Die. No, no por cierto... Me dis¬ 

gusté bastante ; pero ya se acabó... 

No me des que sentir, (i) Portarse 

como hombre de bien. 

D. Cari. No lo dude usted. 

Z>. Die. Como Oficial de honer. 

D. Cari. Así lo prometo. 
D. Die. A Dios, Carlos. (2) 

D- Cari Y la desoí... (3) y la pierdo 

para siempre! 

SCENA XIII. 

Don Diego. 

D. Die. Demasiado bien se ha dispues¬ 

to... Luego 1q sabrá, enhorabuena... 

Pero no os lo mismo escribírselo, que# 1 

Después de hecho no importa nada 

Pero siempre aquel respeto al tic 
Como una malva es... (4) 

SCENA XIV. 

Dona Francisca. Rita, (<¡) 

Fit.^ Mucho silencio hay por aquí. 

Doña Fr. Se habrán recogido ya... Es¬ 
tarán rendidos. 

Rit. Precisamente. 

Doña Fr. Un camino tan largo ! 

Rit.~ A lo que obliga ei amor, Señorita! 

Dona Fr. Sí bien puedes decirlo, amor... 
Y yo que no hiciera por él? 

Rit. Y , dexe usted , que no ha de ser 

el ultimo milagro. Q .'ando llegue¬ 
mos á Madrid, entonces será ella... 

El pobre Don Diego , qué chasco 

se va á llevar , y por otra parte, 

vea usted que Señor tan bueno, que 
cierto da lastima... 

Dona Fr. Pues en eso cons’ste todo. 

Si él fu ose un homb<e dcvpreci, ble, 

ni mi madre hubiera admitido su pr> - 

tensión , ni yo tendría que disimul-r 
mi repugnancia... Pero, ya es otrj 
tiempo, Rta. D, Félix ha venido, 
y ya no, no temo- á nadie Estand 

mi fortuna en su mano, me consi¬ 

dero la mas dichosa de las mugeres. 

Rit. Ay ! ahora me acuerdo... Pues po¬ 

quito me lo encargó... Ya se ve , si 

con estos amores tengo ya tarabie» 

la cabeza.,. Voy por él. (6) 

Doña Fr. A qué vas ? 

Rit. El tordo , que ya se me olvida¬ 

ba sacarle de allí. 

(1) Poniéndole ambas manos sobre los hombros. 
(2) Abrdzanse. 
(3) Aparte, al irse por la puerta del foro. 
(4) Se enxuga las lágrimas, toma U luz , y se va á su quarto. El tea* 

tro queda solo y obscuro por un breve espacio. 
(5) Salen del quarto de Doña Irene. Rita sacará una luz , y la pone en¬ 

cima de la mesa. 
(6) Encaminándose al quart$ de Doña Irene. 



"Doria Fr. Sí, trse?e: no empiece á 
rezar como anoche... Allí quedo jun¬ 

to á la ventana... Y ve con cuida¬ 

do , no despierte mamá. 

Rit. Si, mire usted "el estrépito de ca¬ 

ballerías , que anda por allá baxo... 

Hasta que lleguemos á nuestra Calle 

del Lobo , número siete , quarto se¬ 

gundo , no hay que pensar en dor¬ 

mir... Y ese mJdito porton , que re¬ 
china , que... 

Doña Fr. Te puedes llevar la luz. 

Rit. No es menester, que ya sé donde 
está. (i). 

SC EN A XV. 

Simón. (2) Doña Francisca* 

Doña Fr. Yo pensé que estaban uste¬ 
des acostados. 

Sim El amo ya, habrá hecho esa dili¬ 

gencia ; pero yo todavía no sé en 

donde he de tender el rancho... Y 
buen sueño que tengo. 

‘Doña Fr. Qué gente nueva ha Hega- 
' do ahora ? 

Sim Nadie. Son unos qae estaban ahí, 
y se han ido. 

"Doña Fr. Los arrieros? 

Sim. No Señora. Un Oficial y en cria¬ 

do suyo , que parece que se van á 
Zaragoza. 

Doña Fr Quiénes dice usted que son? 

Sim Un Oficial de caballería y sU asis¬ 
tente. 

Doña Fr. Y estaban aquí? 

Sim Si Señora : ahí en ese quarto. 
Doña Fr. No los he visto. 

Sim. Parece que llegaron esta tarde y. . 

A la cuenta habrán despachado ya la 

CO Vase al quarto de Doña Irene. 

(2) Sale por la puerta di / joro 

quarto de Don Diego. 
(4) Siéntase en una silla iumedi.ita . 

(5) Saca la jaula del tordo y 11 de xa 
del quarto de Don Carlos y vuelve. 

comisión qne traían... Con qoe se han 

ido... Buenas noches, Señorita. (3) 

SCENA XVI. 

Doña Francisca. Rita. 

Doña Fr. Dios mío de mí alma ? Qué 
es esto?.. No puedo sostenerme... 
Desdichada ! (4) 

R/t~ Señorita , yo vengo moerta. (5) 

Doña Fr. Ay ! que es cierto!,. Tú la 
sabes también ? 

Rit. Dexc usted , qoe todavía no crea 

lo que he visto Aquí no hay na¬ 

die... Ni maleras, ni ropa, ni... Pe¬ 

ro cómo podía engañarme ? Si ya 
mismo los he visto salir. 

Doña Fr. Y eran ellos ? 

Rit. Si Señora. Los dos. 

Doña Fr. Pero se han ido de la Ciudad? 

Rit. Si no los he perdido de vista, has¬ 

ta que salieron por la Puerta de Már¬ 

tires... Como esta un paso de aquí. 

Doña Fr. Y es ese el camino de Aragón? 
Rit. Ese es. 

Doña Fr. Indigno!.. Hombre indigno! 
Rit. Señorita... 

Doña Fr. En qué te ha ofendido esta 
infeliz ? 

Rit Yo estoy temblando toda.. Pero... 

Si es incomprehensible... Si no al¬ 
canzo á descubrir que motivos ha 

podido h<bcr para esta novedad. 

Doña Fr. Pues no le quise mas qud v 

á mi vidj? No me he visto loca de 
amor ? 

Rit. No sé .que decir, al considerar una 
acción tan inf me. 

Doña Fr. Qué has de decir ? Que no 

me ha querido nunca , ni es hombro 

D 

la mesa. 

encima de la mesa, abre la jpuerta 
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da bien,.. Y vino para esto?.. Para 
engañarme, para abandonarme así! (r) 

Rit. Pensar que su venida fué con otro 
designio, no me parece natural... 

L Zelos... Por qué ha de tener zelos?.. 
Y aun eso mismo, deberia enamo* 
rarle mas... El no es cobarde, y no 
hay que decir que.habrá tenido mie¬ 
do de su competidor. 

Doña Fr. Te cansas en vano... Di que 
es un pérfido , di que es un monstruo 
de crueldad , y todo lo has dicho. 

JRií. Vamos de aquí, que puede venir 
alguien y... 

Doña Fr. Sí, vámonos... Vamos á llo¬ 
rar. . Y en qué situación me dexa... 
Pero, ves qué malvado? 

Rit. Si S ñora , ya lo conozco. 
Don i Fr. Qué bien supo fingir... Y 

con quién? Conmigo... Pues yo me¬ 
recí ser engañada tan alevosamente ?;. 
M creció mi cariño este galardón 
Dios de mi vida ! Quál es mi delito? 
quál es ? (2) 

ACTO TERCERO. 

SCENA I. (3) 

Don Diego. Simón. 

D. Die. Aquí, á lo ménos, ya que 
no duerma, no me derretiré... Va¬ 
ya , si alcoba como ella, no sé... 
Cómo ronca este!.. Guardémosle el 
sueño , hasta que venga el dia , que 
ya poco puede tardar... (4) Qué es 
eso ? Mira no te caigas , hombre. 

Sim. Qué estaba usted ahi, Señor? 

D Die. Sí, aquí me be salido, por que 
allí no se puede parar. 

Sim. Pues yo, á Dios gracias, aunque 
la cama es algo dura , he dormido 
como un Emperador. 

D. Die. Mala comparación !.. Di que 
has dormido como un pobre hom- ^ 
bre, que no tiene ni dinero, ni am¬ 
bición , ni pesadumbres , ni remor¬ 
dimientos. 

Sim. En efecto, dice usted bien... Y 
que hora será ya ? 

D. Die. Poco ha que sonó el relox de 
San Justo, y si no conté mal, dio 
las tres. 

Sim. Oh l Pues ya nuestros caballeros 
irán por ese eamino adelante echan¬ 
do chispas. 

D. Die. Si, ya es regular qué hayan 
salido... Me lo prometió , y espero 
que lo hará. 

Sim. Pero , si usted viera que apesu- 
dambrado le dexé , qué triste ! 

D. Die. Ha sido preciso. 
Sim. Ya lo conozco. 
D. Die. No ves qué venida tan intem¬ 

pestiva ? y .. 
Sim. Es verdad... Sin permiso de usted, 

sin avisarle , sin haber un motivo ur¬ 
gente... Vamos , hizo muy mal,. 
Bien que por otra parte, él tien. 
prendas suficientes para que se L 

perdone esta lig reza... Dgo... Me 
parece que el catigo no p.is..ra ade¬ 
lante. Eh? 

D. Die. No , qué ! N > Scñ r. Una co¬ 
sa es que le haya he ho vo!v r... Ya 
ves en que circunstancian» nos cogía.,. 
Te aseguro que quando (j; se fué me 

(1) Levantase , y Rita la sostiene• 

(2) Rita coge la luz y se van entrambas al quarto de Doña Fr mcisca. 
(3) Teatro obscuro. Sobre la mesa habrá un candelera con vda apagada y 

la jaula del tordo. Simón duerme tendido en el banco Sale Don D/e^o de 
su quarto acabándose de poner la bata. 

(4) Simón despierta , y al oir á Don Diego se incorpora y se l vanta. 

(5) Suenan á lo lejos tres palmadas, y poco después se oye que puntean un 
instrumento. 



qnedó on ansia en el corazón.,. Qué 
ha sonado ? 

Sim. No íé... Gente que pasa por la ca¬ 
lle. Serán labradores, v 

z>. Die. Calla. 
¿im. Vaya, música tenemos, según 

parece. 
.D. Die. Si, como lo hag^n bien. 
Sim. Y quién será el amanre infeliz que 

se viene á gorgear á estas horas , en 
ese callejón tan puerco?.. Apostaré 
que son amores con la moza de la 
posada , que parece un mico. 

D. Die. Puede ser. 
Sim. Ya empiezan , oigamos (i)... Pues 

dígole á usted que toca muy linda¬ 
mente el picaro del Bar berilio. 

&• Die. No : no hay Barbero que se¬ 
pa hacer eso; por tr.uy bien que afeite. 

Sim, Quiere usted que nos asomemos un 
poco, á \er.. 

D. Die. No, dexarlos... Pobre gente! 
Quien sabe la importancia que da¬ 
rán ellos a la tal música... (2) No 
gosto yo de incomodar á nadie. 

Sim. Señor... EhI Presto, aquí á un 
ladito. 

D. Die. Qué quieres? 
'Sim. Que han abierto la puerta de esa 

alcoba, y huela á faldas que tras- 
*• ciende. 

Die. Sí Retirémonos. 

SC EN A II. 

Doña Francisca. Rita. Don Diego. 

Simón. 

Rit. Con tiento , Señorita. 
Dona Fr. Siguiendo la pared, no voy 

bien? (3) 
Rit. Si Señora... Pero vuelven á tocar... 

Silencio. 
Doña Fr. No te muevas!.. Dexa .. Se¬ 

pamos primero si es él. 
Rit. Pues no ha de ser ?.. La seña no 

puede mentir. 
Doña Fr. Calla (4)... Sí, él es, Dios 

mío ... (f), responde... Albricias co¬ 
razón. El es. 

Sim. Ha oido usted ? 
D. Die. Sí. 
Sim. Qué querrá decir esto ? 
D, Die. Calla. 

Doña Fr. Yo soy (6)... Y que h.hU 
de pensar viendo lo que usted aca¬ 
ba de hacer?.. Qué fuga es e<ta?.. 

(7) amiga, por Dios, ten cui¬ 
dado , y si oyeres algún rnmor, at 
instante avísame... Para siempre ? 
Triste de nú!.. Bien- está lítela us¬ 
ted... Pero yo no acabo de enten¬ 
der... Ay ! D. Félix , nunca le he 
visto á usted tan tímido... (8) No, 
no la he cogido , pero aquí está sin 
duda... Y no he de saber yo , has¬ 
ta que llegue el dia , los motivos que 

D 2 * 

Las ños se enca~ 
y observan. 

(1) Tocan ma sonata desde adentro* 
(2) Sale de su quarto Doña Francisca y Rito con ella. La 

fr ? ventana Dsm Diego y Simón se retiran á un lado 
13/ Vuelven a probar el instrumento. 
(4) Repiten desde ad ntro la sonata anterior, 

lamúska™** ”*ta d U V€ntana' abre la vM”era y da tres palmadas. Cesa 

punta* fefia d'r',ncieca se’ asoma dla ventana : Rita se queda detras de ella Los 
\ FeUilli0SJ'ielic -n tas interrupciones, mas 6 méuos largas que det en hacerse. 

*P«'*eindose de la ventana y vuelve después. 
Fr. c'fn'1 ^rSd* aeientro una carta qu: cae por It ventana al teatro. Dvñ& 

,:ace aaentan de buscarla j no hallándola vuelve a asomarse. 



a* 
tiene usted para dexarme muriendo?.* 
S¡, yo quiero saberlo de su bo¬ 

ca de usted. Su Paquita de usted se 

lo imada... Y como le parece á us¬ 

ted que estará el mío ?.. No me ca¬ 

be en el pecho... Diga usted, (i) 

Hit. Señorita , vamos de aquí... Presto, 

que hay gente. 

Doña Fr. Infeliz de mí!.. Goíame. 
Hit. Vamos.. (2) Ay ! 

Doña Fr. Muerta voy ! 

S C E N A III. 

\ 
Don Diego. Simón. 

JD. Die. Qué grito fué ese ? 

Sim. Una de las fantasmas, que al re¬ 

tirarse , tropezó conmigo. 

D. Die. Acércate á esa ventana, y mi¬ 

ra si hallas en el suelo un papel... 

Buenos estamos ! 

Sim. No encuentro nada , Señor. (3) 

Í>. Die. Búscale bien , que por ahí ha 

de estar. 

Sim Le tiraron desde la calle ? 

D. Die. Si... Qué amante es este?.. Y 

diez y seis años y criada en un con¬ 

vento! Acabó ya toda mi ilusión. 

Sim. Aquí está. (4) 
i>. Die. Vete abaxo y enciende una 

luz... En la caballeriza , ó en la co- 

zína... Por ahí habrá algún farol... 

Y vuelve con ella al instante. ($) 

8 CE NA IV. 

Don Diego. 

D. Die. Y á quien debo culpar? Es (ó) 

ella la delinqüente , ó su madre, ó 

sus tías, ú yo?.. Sobre quien... So¬ 

bre quien ha de caer esta cólera, 

que por mas que lo procuro , no la sé 

reprimir?,. La naturaleza la hizo tan 

amable á mis ojos ?.. Qné esperanzas 

tan halagüeñas concebí! Qué felicida¬ 

des me prometía!.. Zelos! . Yo?.. En 

qué edad tengo zelos!.. Vergüenza 

es... Pero esta inquietud que yo sien¬ 

to , esta indignación , estos deseos de 
venganza de que provienen ? Cómo 

he de llamarlos ?.. Otra vez parece 

que (7)... Si. 

SCENA V. 

Rita» Don Diego. Simón. 

Hit. Ya se han ido... (8) Válgame 
Dios!.. El papel estará moy bien es¬ 

crito ; pero el Señor D. Félix es on 

grandísimo picaron... Pobrecita de mi 

alma !.. Se muere sin remedio. . Na¬ 

da , ni perros parecen por la calle... 

Oxalá no los hubit ramos conocido !. 

Y este maldito papel... Pues buena 

la hiciéramos, si no pareciese... Qué 

dirá ?.. Mentiras, mentiras y todo 

mentira, 

(1) Simón se adelanta un poco, tropieza en la jaula y la dexa caer. 

{2) Al retirarse tropieza Rita con Simón. Las dos se van apre sur adamen* 

te al quarto de Doña Francisca. 

t (3) dentando por el suelo cerca de la ventana. 

^4) Halla la carta y se la da d Don Diego. 

(5) Vase Simón por la puerta del foro. 

(6) Apoyándose en el respaldo de una silla. „ 
(7) Advirtiendo que suena ruido en la puerta del quarto de Dona Fran¬ 

cisca , se retira d un extremo del teatro 
(8) Rita observa y escucha , asomase después d la ventana y busca la car¬ 

ta por el suelo. 
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Sim. Ya tenemos luz. (i) 
Rit. Perdida soy ! 

D. Die. Rita ! Pues tú aquí ? (2) 

Rit. Si Señor, poique... 

Z>. Die. Qué buscas á estas horas? 

Rit. Buscaba... Yo le diré á osted... 

Porque oimos un ruido muy grande... 

Sim. Si, eh ? 
Rit. Cierto .. Un ruido y... Y mire (3) 

usted era la jaula del tordo... Pues, 

la jaula era , no tieDe duda... Vál¬ 

gate Dios ! Si se habrá muerto ?.. 

No, vivo está, vaya... Algún ga¬ 

to habrá sido... Pobrecito. 

Sim. Si algún gato. 
Rit. Pobre animal! Y que asostadillo 

se conoce que está todavía. 

Sim. Y con mocha razón... No te pa¬ 

rece si le hubiera pillado el gato... 
Rit Se le hubiera comido (4) 

Sim. Y sin pebre... Ni plumas hubie¬ 
ra dcxado. 

J) Die Traeme esa luz. 

Rit. Ah 1 Dexe usted encenderemos 
csra , (5) que ya lo que no se ha 
dormido... 

J). Die. Y Doña Paquita duerme ? 
Rit. Si Señor. 

Sim- Pues mucho es que con el ruido 
del tordo.. 

X). Die. Vamos. (6) 

SCENA VI. 

Doña Francisca. Rita. 

Doña Fr. Ha parecido el papel ? 

Rit. No Señora. 

Doña Fr. Y estaban aquí los dos, quan- 

do tú saliste? 
Rit. Yo no lo sé. Lo cierto es que 

el criado sacó una luz , y me hallé 

de repente , como por máquina , en¬ 

tre él y su amo ; sin poder escapar, 

ni saber que disculpa darles (7) 

Doña Fr. Ellos eran sin duda... Aquí 

estarían quondo yo hablé desde la 

ventana... Y ese papel ? 

Rit. Yo no le encuentro , Señorita. 

Doña Fr. Le tendrán ellos : no te 

canses... Si es lo único que faltaba 

á mi desdicha... No le busques. Ellos 
lo tienen. 

Rit. A lo ménos por aquí... 

Doña Fr. Yo estoy loca I (8) 

Rit. Sin haberse explicado este hom¬ 
bre, ni decir siquiera... 

Doña Fr. Quando iba á hacerlo me 

avisaste y fué preciso retirarnos... Pe¬ 

ro , sabes tú con que temor me ha¬ 

bló, qué agitación mostraba ! Medi- 

xo que en aquella carta veria yo Jos 

motivos justos qoe le precisaban á 

volverse : que la había escrito para 

dexársth á persona fiel , que la pu¬ 

siera en mis manos; suponiendo que 

el verme seria imposible. Todo en¬ 

gaños , Rita , de un hombre aleve, 

que prometió lo que no pensaba cum¬ 

plir. . Vino , halló un competidor, 

y diría : pnes yo para que he de 

mo'cstar á nadie , ni hacerme ahora 

defensor de una muger?.. Hay tan¬ 

tas mugeres !.. Cásenla... Yo nada 

pierdo. Primero es mi tranquilidad, 

que la vida de esa infeliz .. Dios 

mió , peí don !.. Perdón de haberle 

querido tanto ! 

(1) Sale con luz. Rita se sor prebende. 

(2) Acercándose. 

(3) Alza la jinda que está en el suelo. 

(4) Cuelga la jaula de un clavo que Jta' rá en la pared. 

(5) Entiende la vela que está so're la mesa. 
(6) Don Die%o se entra en su quarto. Simón va con él llevándose una de las luces. 

(7) Rita coz'e la luz y vuelve 4 buscar la carta cerca de la ventana. 
(8) Siéntase. 
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Rit. Ay! Señorita (i) que parece que 
salen ya. 

Doña Fr. No importa : dexame. 
Rit. Pero si Don Diego la ve á usted 

de esa manera. 
Doña Fr. Si todo se ha perdido ya, 

qué puedo temer?.. Y piensas tú que 
tengo alientos para levantarme?.. Que 
vengan , nada importa. 

S C E N A VII. 

Don Diego. Simón. Doña Francisca. 
Rita. 

Sim Voy enterado: no es menester mas. 
D Die. Mira, y haz que ensillen in¬ 

mediatamente al Moro, miéntras tú 
vas allá. Si han salido , vuelves mon¬ 
tas á caballo , y en una buena car¬ 
rera que des, los alcanzas... Las d^s 
aquí, eh ?. Con que, vete, no se 
pierda tiempo. (2} 

Sim. Voy allá. 
D. Die. Mucho se madruga , Doña Pa¬ 

quita. 
Doña Fr. SÍ Señor. 
D. Die. Ha llamado ya Doña Irene? 
Doña Fr. No Señor... Mejjr es que 

vayas allá , por si ha despertado y 
se quiere vestir. (3) 

SC EN A VIII. 

Don Diego. Doña Francisca. 

D. Die. Usted 110 habrá dormido bien 
esta noche. 

Doña Fr. No Señor. Y usted ? 
D. Die. Tampoco. 
Doña Fr. Ha hecho demasiado calor. 
D Die. Está usted desazonada ? 
Doña Fr. A'guna cosa. 

D. Die. Qué siente usted? (4) 
Doña Fr No es nada... Así un poco 

de... Nada... No tengo nada. 
D. Die. Algo será : por que la veo á 

usted muy abatida , llorosa , inquie¬ 
ta ... Q é tiene usted, Paquita? No 
sabe usted q e la quiero tanto? 

Doña Fr Si Señor. 
D. Die P> e$ por qué no hace usted 

mas confianza de mí ? Piensa usted 
que no tendré yo mucho gusto en 
h ilar oc.síbñés de complacerla? 

Doña Fr. Ya lo sé. 
D. Die Pues como sabiendo que tiene 

usted on amigo, no desahoga con 
él su corazón ? 

Doña Fr. Por que eso mismo me obli¬ 
ga á callar. 

D. Die. Eso quiere decir , que tal vez 
soy yo la causa de su pesadambre 
de usred. 

Doña Fr. No Señor, usted en nada 
me ha ofendido... No es de usted 
de quien yo me debo quej r. 

D Die. Pues de quien , hija mía?.. 
Venga usted acá .. (5) H.biemos, si¬ 
quiera una vez , sin rodeos ni disi¬ 
mulación... Dígame usted, no es cierto 
que usted mira con algo de repugnaucia 
es e casamiento que se la propone? 
Quánto va , que si la dexasen á us¬ 
ted entera libertad para la elección* 
no se casaría conmigo ? 

Doña Fr. Ni con o»ro. 
D. Die. Setá posible qne usted no co¬ 

nozca otro mas amable que yo? Qué 
le quiera b:en ; y que la correspon¬ 
da como usted merece ? 

Doña Fr No Señor, no Señor. 
D. Die. Muelo u t d bien. 
Doña Fr No le digo á usted que no? 

(1) Mirando hacia el quarto de Don Diego. 
(2) Después de hablar los dos inmediatos d la puerta del quarto de Don Die¬ 

go , se v o. Simón por la del foro 
(3) Rita 'se va al quarto de Don t Lene. 
(4) Siéntase junto d Doña Francisca. 
(5) Acércase mas, 



Z>. Die. Y he de creer , por dicha, 
que conserve usted tal inclinación al 
retiro en que se ha criado , que pre¬ 
fiera la austeridad del convento á una 
vida mas... 

Doña Fr. Tampoco , no Señor... Nun¬ 
ca he pensado así. 

D. Die. No tengo empeño de saber 
mas... Pero , de todo lo que acabo 
de oir, resulta una gravísima con¬ 
tradicción. Usted no se hulla incli¬ 
nada ül estado religioso , según pa¬ 
rece. Usted me asegura que no tiene 
queja ninguna de mí, que está per¬ 
suadida de lo mucho que la estimo, 
que no piensa casarse con otro ; ni 
debo rezelar que nadie me dispute 
su mano... Pues qué llanto es ese? 
De dónde nace esa tristeza profun¬ 
da » que en tan poco tiempo ha al¬ 
terado su semblante de usted en tér¬ 
minos que apénas le reconozco ? Son 
estas las señales de quererme exclu¬ 
sivamente a mí ? De casarse gustosa 
conmigo dentro de pocos dias ? Se 
anuncian así la alegría y el amor ? (i) 

Doña Fr. Y >qué motivos le he dado á 
usted para tales desconfianzas? 

D.D¡e. Pues, qué? Si yo prescindo 
¿e estas consideraciones: si apresuro 
las diligencias de nuestra unión , si 
su madre de usted sigue aprobán¬ 
dola , y llega el caso de... 

Doña Fr. Haré lo que mi madre me 
manda , y me casaré con usted. 

D Die. Y después, Paquita ? 
Doñ.i Fr. Después... Y miéntras me 

dure la vida , seré muger de bien. 
D. Die, Eso no lo puedo yo dudar... 

Pero , si usted me considera como el 
que ha de ser hasta la muerte su 
compañero y su amigo, dígame us¬ 
ted , estos títulos no me dan algún 
derecho para merecer de usted ma¬ 
yor confianza ? No he de lograr que 
usted me diga la cansa de su do- 

( ) Vase iluminando lentamente el teatro 

Ior ? Y no para satisfacer una imper¬ 
tinente curiosidad ; sino para emplear¬ 
me todo en su consuelo , en mejo¬ 
rar su suerte , en hacerla dichosa : si 
mi conato y mis diligencias pudie¬ 
sen tanto. 

Doña Fr. Dichas para mí?.. Ya se 
acabaron. \ 

D Die. Por qué ? 
Doña Fr. Nunca diré por qne. 
D. Die. Pero, qué obstinado, qué im¬ 

prudente silencio !.. Quando usted 
misma debe presumir, que no estoy 
ignorante de lo que hay. 

Doña Fr. Si usted lo ignora , Señor 
Don Diego , por Dios no finja que 
lo sabe ; y si en efecto Jo sabe osted, 
no me lo pregunte. 

D. Die. Bien está. Una vez que no 
hay nada que decir , que esa aflicción 

.y esas lágrimas son voluntarias ; hoy 
llegaremos á Madrid , y dentro de 
ot hodias será usted mi muger. 

Doña Fr. Y daré gusto á mi madre. 
D Die. Y vivirá usted infeliz. 
Doña Fr. Ya lo sé 
D. Di. . Ve aquí los frutos de la edu¬ 

cación. E to es lo que se llama criar 
bien á una niña : enseñarla á que 
desmienta y oculte las pasiones mas 
inocentes, con una pérfida disimula¬ 
ción. Las juzgan honestas, luego que 
las ven instruidas en el arte de ca¬ 
llar y mentir. Se obstinan en que el 
temperamento, la edad , ni d ne¬ 
nio , no han de tener influencia al¬ 
guna en sus inclinaciones , ó en que 
su voluntad ha de torcerse al capri¬ 
cho de quien las gobierna. Todo se 
las permite, ménos la sinceridad. Con 
tal que no digan lo que sienten, con 
tal que finjan aborrecer lo que mas de¬ 
sean , con tal que se presten á pro¬ 
nunciar quando se lo manden , un sí, 
perjuro, sacrilego, origen de tantos 
escándalos , ya están bien criadas: y 

suponiendo que viene la luz del dia. 
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se llama excelente educación la que 

inspira en ellas, el temor, la astu¬ 
cia y el silencio de un esclavo. 

Doña. Fr. Es verdad... Todo eso es 
cierto... Eso exigen de nosotras, eso 
aprendemos en la escuela que se nos 
da... Pero el motivo de mi aflicción 
es mucho mas grande. 

D- Die. Sea qual fuere , hija mia , es 
menester que usted se anime... Si la 
ve á usted su madre de esa manera» 
que ha de decir ?.. Mire usted que 
ya parece que se ha levantado. 

Doña Fr. Dios mió ! 
D- Die. Sí, Paquita : conviene mucho 

que usted vuelva un poco sobre sí .. 
No abandonarse tanto... Confianza 
en Dios... Vamos , que no siempre 
nuestras desgracias son tan grandes, 
como la imaginación las pinta... Mire 
usted qué desdiden este ! Qué agi¬ 
tación ! Qué lágrimas! Vaya, me 
da usted palabra de presentarse, así... 
Con cierta serenidad y... Eli? 

Doña Fr. Y usted Señor... Bien sabe 
usted el genio de mi madre. Si usted 
no me defiende, á quien he de vol¬ 
ver los ojos ? Quién tendrá compa¬ 
sión de esta desdichada ? 

Z?. Die. Su buen amigo de usted... Yo... 
Como es posible que yo la abando¬ 
nase... Criatura ! En la situación do- 
lorosa en que la veo ? (i) 

Doña Fr. De veras? 
D. Die. M..I conoce gsted mi coraron. 
Doña Fr. Bien le conozco. (2) 
D-Die Qné hace usted, niña? 
Doña Fr. Yo no sé... Qué poco me¬ 

rece toda esa bondad una muger tan 
ingrata para con usted !.. No, ingra¬ 
ta no , infeliz... Ay ! que infeliz soy, 
Señor Don Diego ! 

D. Die. Yo bien sé que usted agrade¬ 

ce , como püéde, el amor que la ten¬ 
go. Lo demás todo ha sido... Qué 
se yo ?.. Una equivqp; cion mia , y 

no otra cosa... Pero usted, inocen¬ 
te!. Usted no ha tenido la culpa. 

Doña Fr Vamos... No viene usted? 
D. Die. Ahora no , Paquita. Dentro do 

nn rato iré por allá. 
Doña Fr. Vaya usted presto. (3) 
D. Die. Sí, presto iré. 

SCENA IX. 

Simón. Don Diego. 

Sim. Ahí están , Señor. 
D. Die. Qué dices ? 
*5im. Quand > yo salia de la puerta, los 

vi á lo léjos, que iban ya de cami¬ 
no. Empecé á dar voces y hacer se¬ 
ñas con el pañuelo: se detuvieron, 
y apénas llegué y le d'xe al Seño¬ 
rito lo. que usted mandaba , volvió 
las riendas y está abaxo. Le encan¬ 
gué que no subiera , hasta que le 
avilar* yo : por si acaso h.tbia gen¬ 
te aquí, y usted no quería que lo 
vienen. 

D Die. Y qué dixo, quando le diste 
el recado ? 

Sim. Ni una sola palabra... Muerto vie¬ 
ne... Ya digo , ni una paLbra... A 
mí me ha dado compasión el verle, 
así tan . 

D. Die. No me empieces ya á inter¬ 
ceder por él 

Sim. Yo, Señor? 
X). Die. Sí, que no te entiendo yo... 

Compasión !.. Es un picaro. 
Sim. Como yo no sé lo que ha hecho... 
D. Die. Es un bribón , que me ha de 

quitar la vida... Y» te he didio que 
no quiero inteicesores. 

(1) Asiéndola de las manos. 
(¿) Quiere arrodillarse, Don Diego se lo estorba y ambos se levantan. 

(3) Encaminándose al quarto de Doña Irene, vuelve y se despide de Don 
Diego besándole las manos- 
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Sint. Bien está, Señor, (i) 
D. Die. Di!e que suba. 

SCEN§ X. 

Don Carlos. Don Diego. 

D. Die. Venga usted acá , Señorito, 
venga usted .. En donde has estado 
desde q e no nos vemns ? 

D. Cari En el me<on de afuera. 
D Die. Y ro has $«lido de allí en to¬ 

da la noche Eh ? 
. Cari Si Señor, entré in la Ciudad y.. 
. Die A qué ? Siéntese ns ed. 
. Cari. Tenia precisión de hablar con 
un sugeto... (2) 

D. Die Precisión ! 
D. Cari. Si Señor... Le debo muchas 

atenciones, y no era posib'e vol¬ 
verme á Zaragoza , sin estar prime¬ 
ro con él. 

r>, Die, Ya. En habiendo tantas obli- 
' g.ciones de por medio... Pero , ve¬ 

nirle á ver á las tres de la mañana, 
me parece mucho desacuerdo... Por 
qué no le escribiste un papel ?.. Mi¬ 
ra aquí he de tener... Con este pa¬ 
pel que le hubieras enviado, en me¬ 
jor Ocasión , no había neceridad de 
hacerle trasnochar, ni molestar á 
nadie. 

0. Cari. Pues (3) *» todo lo sabe us¬ 
ted , para qué me llama ? Por qué 
no me permite segoir mi camino y 
se evitaría una contestación, de la qual 
ni usted ni yo quedaremos contentos? 

X>. Die. Quiere su tío de usted saber 
lo que hay en esto, y quiere que 
usted se lo dig#. 

D.Catl. P^ra que saber mas? 

33 
D Die. Por qre yo lo quiero y ío 

mando. Oiga ! 
D. Cari Bien está. 
D. Die. Siéntate ahí... (4) En dónde has 

conocido á esta niña i... Qté amor 
es este ? Qué circunstancias han ocur¬ 
rido ? Qué obligaciones hay entre los 
dos? Dónde, qtándo la viste? 

D. Cari. Volviéndome á Zaragoza el 
año pasado, llegué á Guadalaxara, 
sin ánimo de detenerme ; pero el In¬ 
tendente , en cuya c sa de campo nos 
apeamos, se empeñó en que habia 
de quedarme allí todo aquel dia , por 
ser cumple, ños de su paricnta : pro¬ 
metiéndome que al siguiente , me de- 
xaria proseguir mi viage. Entre las 
gentes convidadas halle á Doña Pa¬ 
quita , á quien la Señora había sa¬ 
cado aquel dia del convento , para 
que se esparciese un poco . Yo no 
sé que vi en ella , que exciió en mí 
una inquietud , un deseo constante, 
irresistible, de mirarla, de o¡k4la , de 
haliarme ¿ su lado , de hablar con 
ella , de hacerme agradable á sus ojos... 
El Intendente dixo entre ptras cosas... 
bui lindóse , que yo era muy enamo¬ 
rado , y le ocutrió fingir que me lla¬ 
maba D. Félix de Toledo , nombre 
que dió Calderón á algunos amantes 
de sus comedias Yo sostuve esta fic¬ 
ción ; por que desde liego concebí 
la idea de permanecer algún tiempo 
en aquella Ciudad ; evitando que lla¬ 
gase á noticia de usted .. Obsetvé q< c 
Doña Paquita me trató cor) un agra¬ 
do particular , y quando por la no¬ 
che nos separamos , yo quedé lleno 
de vanidad y de csperai zas : viéndo¬ 
me preferido á todos los concurren- 

(«) Vase por la puerta del foro. D»n Diego se sienta , m infestando inquie- 
tud y enojo. 

(2) Siéntase. 

(3) Dándole el papel que tiraron d la ventana. Don Carlos luego que le re¬ 

conoce , se le vuelve y se levanta en ademan de irse. 
{4) Siéntase Don Carlos, 



. tes de aquel día , qne fueron mochos. 
En fin... Pero , no quisiera ofender 
á usted ’efiriéndole... 

J) Die. Prosigue. 
~D* Cari. Supe que era hija de una Seño¬ 

ra de Madrid , viuda y pobre ; pero 
de gente muy honrada... Fué nece¬ 
sario fiar de mi amigo los proyectos 
de amor que me obligaban á que¬ 
darme en su compañía : y él, sin 
aplaudirlos ni desaprobarlos, halló dis¬ 
culpas , las mas ingeniosas , para que 
ninguno de su familia extrañara mi 
detención. Como su casa de campo es¬ 
tá inmediata á la Ciudad fácilmente 
iba y venia de noche... Logré que Do- 

' ña Paquita leyese algunas cartas mías, 
y con las pocas respuestas que de 
ellas ruve, acabé de precipitarme en 
una pasión , que miéntras viva me 
hará infeliz. 
Die. Vaya... Vamos, sigue adelante. 
Cari. Mi asistente (que. como us¬ 

ted sabe , es hombre de travesara, 
y conoce el mundo) con mil arti¬ 
ficios que á cada paso le ocurrían, 
facilitó Iqs muchos estorbos que al 
principio hallábamos... La seña era 
dar tres palmadas , á las quales res¬ 
pondían con otras tres , desde una 
ventaniWa que daba al corral de las 
Monjas. Hablábamos todas las no¬ 
ches , muy á deshora, con el reca¬ 
to 3' las precauciones que ya se de- 
xan entender... Siempre fui para ella 
•D Félix de Toledo , Oficial de un 
RegimiQito, estimado de mis Gefes 
y hombre de honor. Nunca la di- 
xe mas , ni la hablé de inis parien¬ 
tes, ni de mis esperanzas, ni la di 
á entender que casándose, conmigo 
podria aspirar mejor fortuna: por que 
ni míe convenia nombrarle á usted, 
ni quise exponerla , á que las miras 
de interes y no el amor, la incli¬ 
nasen á favorecerme. De cada vez 

la hallé mas fina, mas hermosa, mas 
digna de ser adorada... Cerca de tres 
meses me dé<c)ve allí, pero al fin, 
era necesario separarnos, y una no¬ 
che funesta me despedí, la dexé ren¬ 
dida á un desmayo mortal , y me 
fui,, ciego de amor , adonde mi obli¬ 
gación me llamaba... Sus cartas con¬ 
solaron por algún tiempo mi ausen¬ 
cia triste , y en una que recibí po¬ 
cos dias ha, me dixo , como su ma¬ 
dre trataba de casarla , que primero 
perdería la vida que dar su mano á otro 
que a mi: me acordaba mis jura¬ 
mentos, me exórtaba á cumplirlos... 
Monté a caballo , corrí precipitado 
el camino, llegué á Gaadaloxnr.1 ¿ no 
la encontré, vine aquí... Lo demas 
bien lo sabe usted , no hay para que 
decírselo. 

Z>. Die. Y qué proyectos eran los ta- 
yos en esta venida ? 

D. Cari. Consolarla , jurarla de noe-.c 
un eterno amor : pasar á Madrid, 
verle á usted , echarme á sus pies: 
referirle todo lo ocurrido y pedirle, 
no riquezas , ni herencias, ni protec¬ 
ciones , ni... eso no... Solo su con¬ 
sentimiento y su bendición , para ve¬ 
rificar un enlace tan suspirado, en 
que ella y yo fundábamos toda nues¬ 
tra felicidad. 

D. Die. Pues ya ves, Ca los, que es 
tiempo de pensar muy de otra manera. 

D. Cari. Si Señor. 
D. Die. Si tu la quiere* , yo la qoiéro 

también. Su madre y tola "su fa rh i - 
lia, aplauden este casamiento... Ellq... 

*${. sean las que fueren Ls promesas 
que á tí te hizo... Ella misma , no 
ha media hora , rné ha dicho que 
está pronta á obedecer á su madre 
y darme la mano , así que... 

D. Cari.- Peo no el corazón, (i) • 
D. Die. Q Jé dices ? 
D. Cari. No, éso no... seria ofender - 

(i) Levantase. 



la... Usted celebrará sos bodas quan- 
do guste : ella se portará siempre 
como conviene á su honestidad y 
á su virtud ; pero yo he sido el 
primero , el único objeto de su ca¬ 
riño , lo soy y lo'seré... Usted se 
llamará su marido p pero si alguna 
ó muchas veces la sorprehende , y ve 
sus ojos hermosos inundados en lágri¬ 
mas , por mí 1 s vierte... No la pregun¬ 
te usted jamás el motivo de sus me¬ 
lancolías... Yo, yo seré la causa... 
Los suspiros, que en vano procura¬ 
rá reprimir , serán finezas dirigidas á 
un amigo ausente. 

D. Die. Qué temeridad es esta? (i) 
JD. Cari. Ya se lo dixe á usted... Era 

imposible que yo hablase una palabra, 
sin ofenderle... Pero, acabemos esta 
odiosa conver ación . Viva usted fe¬ 
liz y no me abo¡rezca : que yo, en 

.nada le he querido disgustar... La 
prueba mayor que yo puedo darle 
de mí obedientii y mi respeto, es 
la de salir de aquí inmediatamente. . 

ro , no se me niegue á lo n énos, 
el consuelo de saber que usted me 
perdona. 

T> Die. Con cüé en efecto te vas ? 
D. Cari- Al instante, Señor... Y esta 

ausencia será bien larga. 
D. Die. Por qué? 
D. Cari. Por que no me conviene verla 

en mi vida... Si las voces que corren 
de una próxima guerra se llegaran á 
verificar... Entonces... 

D Die. Qué quieres decir? (2) 
D. Cari. Nada... Que apetezco la guer¬ 

ra , por que soy s- ldado. 
D. Die. Cailos!.. Q< é horror!.. Y'tie¬ 

nes corazón para decírmelo ? 
D. Cari. Alguien viene. (3) Tal vez-se¬ 

rá ella .. Quede usted con Dios. 
D. Die. Adonde vas,?.. No Señor, no 

has de irte. 
D. Cari Es preciso... Yo no he de ver- 

la... Una sola inirada nuestra pudiera 
causarle á usted -inquietudes crueles. 

D Die. Ya he dicho que no ha de ser... 
Entra en ese quarto. 

D Cari. Pero si .. 
D. Die. Haz lo que te mando. (4) 

SC EN A XI. 

Doña Irene. Don Diego. 

Doña Ir. Con qué, Señor Do*> Diego, 
es ya la de v mo .o.?,, Buenos dias... 
(5) Reza u ted ? 

D. Die Sí, para rez r estoy ahora... '6) 
Doña Ir. Si usted quiere ya p.tieji_n ir 

disponiendo el el o oíate , y.que avir 
sen alM.yoral, para*que enganchen 
luego que... Pero que tiene usted» Se¬ 
ñorHay alguna novedad? 

D D\e. Sí. no dexa de h b. r novedades* 
Doña Ir. Pues que... Dígdo is;ed por 

Dios. . Vaya, vaya!.. No sabe us¬ 
ted lo asustada q> e estoy... Qualquie- 
ra cosa, así, repentina , .me remue¬ 
ve toda y me... De'de el último mal 
p r o q e tuve q edé tan sumamen¬ 
te delicada de Ios-nevos .. Y va ya 
para diez.y nueve años, si no sen 
veinte ; pero desde entoncesya d¿- 

E 2 
(1) Se levanta con mucho enojo, encaminándose hacia Don Carlos y el qual 

se va retirando. 
(2) Asiendo de un brazo d Don Carlos le hace venir mas adelante. 

(3) Mirando con inquieta i hada el quarto de Doñ 1 Irene , se desprende 

de Don Diego y hace ademan de irse por la puerta del foro. Don Diego va 
detras de é' y quiere impedírselo. 

(4) Entrase Don Carlos en el quarto de Don Diego. 

tn Iue ,s á so^rc ^ mesa» 
\S>) Paseándose con inquietud. 



go, qnafqaíera friolera me trastor¬ 
na... Ni los baños, ni caldos de cu¬ 
lebra , ni la conserva de tamarindos: 
nada me ha servido, de manera que... 

«ZX Die. Vamos, ahora no hablemos de 
malos partos ni de conservas... Hay 
otra cosa mas importante de que tra¬ 
tar... Qué hacen esas mucluchas? 

Doña Ir. Están recogiendo la ropa y 
haciendo el cofre , para que todo es¬ 
té á la vela , y no haya detención. 

XX Di:. Muy bien. Siéntese usted... y 
«o hay que asustarse ni alborotar¬ 
se (i) por nada de lo que yo diga: 
y cuenta , no nos abandone el jui¬ 
cio , quando mas le necesitamos... Su 
hija de usted está enamorada... 

Doña Ir. Pues no lo he dicho ya mil 
veces ? Si Señor que lo está , y bas¬ 
taba que yo lo dixera para que... 

D. Die. Este vicio maldito de inter¬ 
rumpir á cada paso!.. Déxeme usted 
hablar. 

Doña Ir. Bien , vamos, hable usted. 
D. Die. Está enamorada , pero no está 

enamorada de mí. 
Doña Ir. Qué dice usted ? « 
D. Die. Lo que usted oye. 
Doña Ir. Pero quien le ha contado á 

usted esos disparates ? 
D• Die. Nadie. Yo lo sé , yo lo he 

visto, nadie me lo ha contado : y 
quando se lo digo á usted , bien se¬ 
guro estoy de que es verdad... Va¬ 
ya , que llanto es ese ? 

Doña Ir. Pobre de mí! (2) 
D Die A que viene eso ? 
Doña Ir. Por que me ven sola y sin 

medios, y por que s<y una pobre 
viudi , parece que todos me despre¬ 
cian y se conjuran contra mí ? 

D Die. Señora Doña Irene... 
Doña Ir Al cabo de mis años y de mis 

achaques, verme tratada de esta ma¬ 

nera : como un estropajo , como una 
puerca cenicienta , vamos al decir... 
Quién lo creyera de usted?.. Vál¬ 
game Dios!.. Si vivieran mis tres di¬ 
funtos !.. Con el último difunto que 
me viviera , que tenia un genio co¬ 
mo una serpiente... 

D. Die. Mire usted , Señora, que so 
acaba ya la paciencia .. 

Doña Ir. Que lo mismo era replicarle 
que se ponia hecho uaa furia del in¬ 
fierno : y nn dia del Corpus, yo 
no sé por que friolera , harió de mo- 
xicones á un Comisario Ordenador, 
y si no hubiera sido por dos Pa¬ 
dres del Carmen que se pusieron de 
por medio, le estrella contra un pos¬ 
te en los portales de Santa Cruz. 

JD. Die. Pero, es posible que nn h» Je 
atender usted á lo que voy á decirla? 

Doña Ir. Ay ! no Señor , que bien lo 
sé , que no tengo pelo de tonta , no 
Señor... Usted ya no quiere á la ni¬ 
ña , y busca pretextos para zafarse 
de la obligación en que está .. H ja 
de mi alma y de mi corazón ! 

D Die. Señora Doña Irene: hágame 
u ted el gusto de oírme, de no re¬ 
plicarme, de no decir despropósitos; 
y luego que usted sepa lo que hay, 
llore , gima , grite y diga quanto 
quiera... Pero, entre tanto no me 
apure usted el sufrimiento , por amor 
de Dios. 

Doña Ir. Diga usted lo que le dé la 
g na. 

D. Die. Que no volvamos otra vez á 
llorar , y á... 

Doña Ir. No Señor, ya no lloro (3) 
D. Die. Pues hace ya cosa de nn año, 

poco mas ó ineiTos, qne Doña Paqui¬ 
ta tiene otro amante. Se han hablado 
muchas veces, so han escrito , se han 
prometido amor, fidelidad, constau- 

(r) Siéntanse los dos. 

(1) Llora ^ 
{3) Enxugase las lágrimas cqn un pañuelo. 



«ía... Y por último, eslste en am¬ 
bos una pasión tan fina , que las difi¬ 
cultades y la ausencia , léjos de dis¬ 
minuirla , han contribuido eficazmente 
á hacerla mayor. En este supuesto... 

Doña Ir. Pero no conoce usted , Señor, 
que todo es uu chisme : inventado 
po' a'guna mala lengua , que no nos 
quiere bien? 

D. Die, Volvamos otra vez á lo mis¬ 
mo... No Señora , no es chisme. Re¬ 
pito de nuevo que lo sé. 

Doña Ir. Qué ha de saber usted , Se¬ 
ñor , ni que tr*za tiene eso de ver¬ 
dad ? Con qué , la hija de mis en¬ 
trañas , encerrada en un convento, 
ayunando los siete viernes, acompa¬ 
ñada de aquellas santas Religiosas!.. 
Ella, que no sabe lo que es mundo, 
que no ha salido todavía del casca¬ 
ron , como quien dice !.. Bien se co¬ 
noce que no sabe usted el genio que 
tiene Circuncisión... Pues, bonita es 
ella, para haber disimulado á su so- 

, brina el menor desliz 
0. Die. Aquí no se trata de ningon des¬ 

liz , Señora Doña Irene ; se trata de 
una inclinación honesta; de la qual 
hasta ahora no habíamos tenido ante- 

i cedent-.* alguno. Su h ja de usted es 
una niña muy hon arla , y no es ca- 

i paz de deslazarse...v Lo que digo es: 
que la Madre Circuncisión, y la So¬ 
ledad , y la Candelaria , y todas las 
Madras y usted y yo el primero, nos 
hemos equivocado íolemnemeotc. La 
muchacha se quiere casar con otro y 
no conmigo... Hemo^ llegado tarde: 
usted ha contado muy de ligero; con 
Ja voluntad de su hija,.. V^ya , pa¬ 

ra qué es cansarnos ? Lea usted ese 
papel (i) y verá si tengo razón... 

Doña Ir. Yo he de volverme loca !,. 
Francisquita... Virgen del Trerne- 
xjal !.. Rita , Francisca. 

D. Die. Pero , á que es llamarlas ? 
Doña Ir. Si Señor, que quiero que ven¬ 

ga y que se desengáñe la pobiecita 
de quien es usted. 

D. Die. Lo echó todo á rodar... Esto 
le sucede á quien se fia de la pru¬ 
dencia de una mDger. 

SCENA XII. 

Doña Francisca. Rita Doña Irene» 
Don Diego» 

Rit. Señora. 
iDoña Fr. Me llamaba usted ? 
Doña Ir. Si', hija , si: por que el Se¬ 

ñor Don Diego nos trata de un mo¬ 
do , que ya no se puede aguantar. 
Qué amores tienes, niña ? A qu:én 
has d ido palabra de matrimonio? Qué 
enredos son estos?.. Y tú, picarona... 
Pues tú también lo has de saber... Por 
fuerza lo sabes... Quién ha escrito es¬ 
te papel?.. Qué dice?.. (2) 

Rit. Su letra es. (3) 
Doñt Fr. Qué maldad !.. Señor Don 

Diego , así cumple usted su palabra? 
D. Die. Bien sabe Dios que no tengo la 

culpa... Venga usted aquí... (4) No 
hay que temer... Y u^ted , Señora: 
escuche y c. He , y no n¡e penga en 
términos de hacer un domino... De¬ 
nte usted ese papel... (5) Paquita , ya 
se acuerda usted de las tres palmadas 
de esta , noche. 

(1) Saca el papel de Don Carlos y se leda. Doña Irene , sin leerle , se le¬ 

vanta muy agitada , se acerca a la puerta de su quartoy ¡lama. Levántase Don 

Diego y procura en vano tontenerla. 

(2) Presentando el papel abierto á Doña Francisca. 

(3) Aparte á Doña Francisca. 

(4) Asiendo de una mano á Doña Francisca , la pone á su lado, 
(5) (¿Hitándole el papel de las manos á Doña Irene, 



Doña Fr. Mientras viva me acordaré. 
D. Die. Pues este es el papel que tira¬ 

ron a la ventana... No hay que asus¬ 

tarse , ya lo.he dicho, (i) Bien mió: 
si no consigo, hablar con usted, haré 

lo posible para que llegue d sus ma • 

nos esta carta. Apénos me separé de 

usted, encontré en la posada al que 

yo llamaba mi enemigo , y al ve ríe, 
no sé como- no espiré de dolor. Me 

mandó que saliera inmediatamente 

(te la Ciudad y fue preciso obede¬ 

cerle. Yo me llamo Don Garios, no 

D. Félix .. Don Die¡>o es mi tío. 

Viva usted dichosa y olvi le par a 

siempre d su vfeliz amigo. rz Carlos 
de Urbina 

Doña Ir. Con que' hay eso? 
Doña Fr. Triste de tní! 

Doña Ir. Con qué es verd. d lo que 

decía el Señor , grandísima bribona? 

Te has de acordar de mí. (i). 

Doña Fr. Madre .. Perd n. 

Don i Ir. No Señor , que la he de 
matar. 

D. Die Qué locura es esta 

'-Doña Ir. He de matarla. 

SC EN A XIII. 

Don Carlos Don Diego. Doña Irene. 
Doña Francisca. Rita. 

D Cari. Eso no .. (3) Delante de mí 

n die ha de ofenderla. 

Doña Fr. Carlos! 

D. Cari. Disimule (4) usted mi atrevi¬ 

miento... He visto que la insultaban: 

y no me he sabida contener. 

Doña Ir. Qué es lo que me sucede, 

Dios mió!. Quién u$ ns-ed ?.. Qué 

acciones son estas,?.. Q ;é escánda¬ 
lo?.. 

D. Die. Aquí no hay escánd.bs ..'Ese 

es de quien su hija de usted está ena¬ 

morada... Separarlos y matarlos , vie¬ 

ne á ser lo mismo... Carlos .. No 

importa .. Abraza á tu muger. (5) 

Doña Ir. Con qué , su sobrino de us¬ 
ted ?.. 

D. Die. Si Señora , mi sobrino : que 

con sus palmadas , y su música y 

su papel, me ha dado la noche mas 

terrible que he tenido en mi vida... 

Que e esto hijos míos, qué es esto* 
Doña Fr. Con qué usted nos perdona 

y nos hace felices ? 

D. Die. Sí, prendas de mi alma,.. (6) Sí. 

Doña Ir. Y es posible que usted se 

determina á hicer un sacrificio... 

D. Die. Yo pude separarlos para siem¬ 

pre , y gozar tranquil .mente la pó- 

ses'on de esta niña amable ; pero mi 

conc ^ncia no lo sufre... Carlos! Pa¬ 
quita! qué dolo osa impresión me 

dexa en el ahn^ el esfuerzo que aca¬ 

bo de hacer! . Por q e , al fin , soy 
hombre miserable y débil. 

Z>. Cari Si nuestro amor (7) , si nues¬ 

tro agradecimiento pueden bastar á 

consolar á usted en t n>a pérdida... 

Doña Ir. Con qué el bueno de Doa 

(«) Lee. 
(2) Se encamina hacia Doña Francisca, muy colérica y en ademan de que¬ 

rer maltratarla. Rita y Don Diego pro uran estorbárselo 

(3) Sa'e Don Carlos del quarto precipitadamente 1 coge de un brazo d Do¬ 

ña Francisca , se la lleva hácia el fondo del 'catre y se pone delante de ella 

para defenderla Doña Irene se asusta y se retira. 

(4) Acercan lo se d Don Diego. 

(5) Don Carlos va adjnde esta Doña Francisca, se abrazan y ambos se 
arrodillan d los pies de Don Die^o. 

(6) Los hace lev vitar con expresiones de ternura. 
(7) Besándole las manos. 



Carlos! Vaya qne... 
D. Die. El y su hija de osted estaban 

locos de amor , mréntras usted y las 
tias fundaban castillos en el ayre , y 
me llenaban la cabeza de ilusiones, 
que han desaparecido, como un sue¬ 
ño... Esto resulta del abuso de la au¬ 
toridad , de 1; opresión que la ju¬ 
ventud padece : estas son Jas seguri¬ 
dades qQe dan los padres y los to- 
tores, y esto, lo que se debe liar 
en el sí de las niñas... Por una ca- 
SualH rd he sabido á liemvo el error 
en qt c estaba .. Ay ! de aqaellos que 
lo saben tarde ! 

"Doña Ir. En fn , Dios los haga bue¬ 
nos , y que por muchos años se go¬ 
cen... Venga usted acá , Señor, ven¬ 
ga usted : que quiero abrazarle... (i) 
Hija , Francisquita. Vaya! Buena 
elección has tenido... Cierto que es 
nn mozo galan... Morenillo; pero 
tiene un mirar de ojos muy hechicero. 

Rit. Sí , dígaselo osled qüe no lo ha 
reparado la niña. Señorita un millón 
de besos. (2) 

Doña Fr Pero , ves que alegría tan 
grande ?.. Y tú, como me quieres 
tanto!.. Siempre, siempre serás mi 
amiga. 

D. Die. Paquita hermosa : (3) recibe 
los primeros abrazos de tu nuevo pa¬ 
dre... No temo ya la soledad terri¬ 
ble que amcnazdba á mi vejez... Vo¬ 
sotros (4) sereis la delicia de mi co¬ 
razón , y el primer fruto de vues¬ 
tro amor... Sí, hijos, aquel... No 
hay remedio , aquel es para mí... Y 
quando le a aricie en mis brazos , po¬ 
dré decir : á mí me d be su exis¬ 
tencia este niño inocente , si sus pa¬ 
dres viven, si son felices, yo he si¬ 
do la causa. 

D. Cari. Bendita sea tanta bondad! 
D. Die. H jos , bendita sea la de Dios. 

(1) Abrázame Don Carlos y Doña Irene. Doña Francisca se arrrodilla 
la besa la mano. 

(2) Doña Francisca y Rita se besan manifestando mucho contento. 
(3) Abraza á Doña Francisca. 

(4) Asiendo de las manos á Doña Francisca y á Don Carlos. 

F 1 N. 

CON LICENCIA: 

En Valencia: En la Imprenta de Josef Ferrer de Orga y com- 
pama , en donde se hallará esta y otras 

de diferentes títulos. 
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